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The Pre-Eminent Life Issue 
January 22, 2023

   At our annual meeting of the US bishops in November 2022, it was affirmed that abortion will remain the preeminent issue for 2024 elections. The bishops will not revise our voting guide which states, the threat to abortion remains our preeminent priority because it directly attacks life itself, because it takes place in the sanctuary of the family, and because of the enormous number of lives destroyed. At the same time, we cannot dismiss or ignore other serious threats to human life and dignity such as racism, the environmental crisis, poverty and the death penalty and I would add the critical issue of immigration. Hopefully, this will give guidance for all pro-lifers as we work together in a closer cooperative effort to overcome the killing of precious unborn children. Life is the most fundamental God-given human right that we all share as human beings, from the moment of fertilization. Once a new human life comes into existence, no one has the right to end that life for any reason. As human beings, we are designed to find our deepest meaning in relationships with others. Life is about loving others and sacrificing for others – family, community, and country – but abortion is a human rights crisis because it is America’s leading cause of bloodshed. Over 2,000 children will die today and every day in America from abortion. This astounding daily mass murdering of weak and helpless pre-born children in our nation is the greatest moral evil in our country. This brutal daily killing of these precious sacred images of God should cause all pro-lifers, especially bishops, to fall on our knees in prayerful repentance and reparation, pleading for God’s forgiveness and mercy as we humbly admit before the Lord that we could have and should do much more to prevent the massive daily destruction of tiny, precious human lives. Laws are meant to protect the weak and the most defenseless members of society. These are the pre-born children who can’t speak or defend themselves. Our nation which is built on our divine given rights, is stripping the most fundamental rights from the weakest members of society. We shepherds must humbly listen to the word of God in the prophet Ezekiel, “to the shepherd, thus says the Lord God; woe to the shepherds – the flock – you did not pasture. You did not strengthen the weak nor heal the sick nor bind up the injured. Because my shepherds did not look after my sheep—my sheep became plunder. Thus says the Lord God, I am coming against these shepherd”. 
OBISPO MICHAEL PFEIFER, O.M.I.

Obispo Emérito de la Diócesis de San Angelo
Esta es la sexta parte de la Declaración Pastoral sobre el Aborto escrita por el Obispo Emérito de la 
Diócesis de San Angelo

El problema de la vida preeminente

22 de enero de 2023

   En nuestra reunión anual de obispos de EE. UU. en noviembre de 2022, se afirmó que el aborto seguirá siendo el tema preeminente para las elecciones de 2024. Los obispos no revisarán nuestra guía de votación que establece que la amenaza del aborto sigue siendo nuestra principal prioridad porque ataca directamente a la vida misma, porque tiene lugar en el santuario de la familia y por la enorme cantidad de vidas destruidas. Al mismo tiempo, no podemos descartar o ignorar otras amenazas graves a la vida y la dignidad humana, como el racismo, la crisis ambiental, la pobreza y la pena de muerte y agregaría el tema crítico de la inmigración. Con suerte, esto brindará orientación a todos los defensores de la vida mientras trabajamos juntos en un esfuerzo cooperativo más cercano para superar la matanza de preciosos niños no nacidos. La vida es el derecho humano más fundamental otorgado por Dios que todos compartimos como seres humanos, desde el momento de la fecundación. Una vez que surge una nueva vida humana, nadie tiene derecho a poner fin a esa vida por ningún motivo. Como seres humanos, estamos diseñados para encontrar nuestro significado más profundo en las relaciones con los demás. La vida se trata de amar a los demás y sacrificarse por los demás: la familia, la comunidad y el país, pero el aborto es una crisis de derechos humanos porque es la principal causa de derramamiento de sangre en Estados Unidos. Más de 2,000 niños morirán hoy y todos los días en Estados Unidos a causa del aborto. Este asombroso asesinato masivo diario de niños no nacidos débiles e indefensos en nuestra nación es el mal moral más grande de nuestro país. Este brutal asesinato diario de estas preciosas imágenes sagradas de Dios debería hacer que todos los defensores de la vida, especialmente los obispos, caigan de rodillas en oración de arrepentimiento y reparación, suplicando el perdón y la misericordia de Dios mientras admitimos humildemente ante el Señor que podríamos tener y debe hacer mucho más para evitar la destrucción diaria masiva de diminutas y preciosas vidas humanas. Las leyes están destinadas a proteger a los miembros débiles y más indefensos de la sociedad. Estos son los niños no nacidos que no pueden hablar ni defenderse. Nuestra nación, que se basa en nuestros derechos divinos otorgados, está despojando de los derechos más fundamentales a los miembros más débiles de la sociedad. Los pastores debemos escuchar con humildad la palabra de Dios en el profeta Ezequiel, “al pastor, así dice el Señor Dios; ¡Ay de los pastores, el rebaño, que no apacentáis! No fortaleciste a los débiles, ni sanaste a los enfermos, ni vendaste a los heridos. Porque mis pastores no cuidaron de mis ovejas, mis ovejas se convirtieron en despojo. Así dice el Señor Dios, yo vengo contra estos pastores”.
